Un Liogenys flaveolus Moser, monstruoso 
Por el Dr. E. D. DALLAS 


El iniciador de los estudios de teratología en coleópteros entre nos- 
otros ha sido el doctor Carlos Bruch, en 1916, y leyendo sus intere- 
santes publicaciones me dediqué a esta rama de nuestra ciencia, bus- 
cando ejemplares, bibliografia y casos, y tratando de hacer observa- 
ciones, investigaciones y experiencias sobre la etiología y origen de 
las monstruosidades en coleópteros, siendo eficazmente secundado por 
nuestro lamentado amigo y consocio señor A. B. Mata. Esto ocurría 
en 1920 y muchos entomólogos del país y exterior me enviaron valioso 
material de coleópteros anormales, entre ellos nuestros estimados con- 
socios señores J. M. Bosq, Prof. J. Yepes, Ing. C. A. Lizer y Trelles, 
Ing. P. Kohler, F. Nosswitz y también la señora E. de Wagner. 

Recibí, asimismo, algo del Prof, Reed, de Chile, y del señor J. Tre- 
moleras, de Montevideo. 

Al tener conocimiento de mi pasión por los coleópteros anormales, 
el maestro Bruch me regaló los espléndidos coleópteros monstruosos e 
híbridos de su colección; asimismo me obsequió con sus publicaciones 
y folletos al respecto y llevó su bondad al extremo de enviarme abun- 
dantes fichas bibliográficas y aleunos de sus inimitables dibujos y 
material de comparación; posteriormente, en 1925, me escribió que 
«siempre recuérda de mí en estos casos » y me remitió sucesivamente 
tres interesantisimos casos típicos que serán objeto de comunicaciones 
a nuestra Sociedad. 

Debo pues hacer presente mi agradecimiento al señor doctor Bruch 
por sus gentiles y repetidas amabilidades y atenciones hacia mí, por 
el inapreciable material obsequiado, único en su género, y por el apo- 
yo, consejos y valiosas indicaciones que en todo momento recibí de él. 

Igualmente doy las gracias a los señores consocios anteriormente 
citados. 

La primera publicación referente a miembro bifurcados (melomélia) 
en nuestro país tuve el honor de presentarla a la Sociedad Argentina 
de Ciencias Naturales en la memorable sesión extraordinaria celebrada 
el 15 de septiembre de 1923 con motivo de la entrega del diploma de 
socio honorario de la misma al doctor Bruch. Se trataba de un Scap- 
tophilus dasypleurus Germ., que presentaba el tarso izquierdo posterior 
bifurcado y que tuve la fortuna de hallar en un lote proveniente de 
Santiago del Estero. Esta 'nota fué publicada en Physis, t. VII, 
pág. 242-2483, Marzo 25 de 1924, 

En julio de 1925 recibí del doctor Bruch el insecto objeto de esta 
nota y la poca frecuencia de observaciones de esta naturaleza le da 
gran interés y justifica su presentación a la S. E. A. y su publicación, 


42 REVISTA DE La S. E. A. (N.° 2 — 1926) 
pues es el segundo publicado en nuestro país y tal vez en Sud Amé- 
rica, según las informaciones que he podido obtener; es además inte- 
resante por tratarse de un caso de verdadera monstruosidad: Melo- 
melia; sub-división de la Polimelia (que comprende los órganos hifur- 
cados o ramificados). 





Liogenys flarcolus Moser. — 1, tarso izquierdo ante- 
rior (normal); 2, tarso derecho anterior (bifurcado). 

Es un ejemplar hembra del melolontido Tiongenys flaveolus Moser, 
cazado en la Gobernación de Río Negro en enero de 1922 y que for- 
maba parte de la colección del doctor Bruch. 

Su tamaño es mediano y su forma y coloración la ordinaria en esta 
especie y perfectamente normal y simétrico en todas sus partes salvo 
la pata anterior derecha que presenta dos tarsos. 

La figura adjunta que debo a la amabilidad del doctor Bruch, re- 
presenta muy aumentado el órgano anormal y el homólogo y permite 
darse cuenta claramente de la monstruosidad. 

La longitud del tarso doble es algo menor que su homólogo iz- 
quierdo. 

El primer artículo es sensiblemente normal; el segundo, algo más 
corto que el normal y ensanchado en la base se expande en su extre- 
midad anterior haciéndose bilobado con dos “troncos algo desiguales, 
siendo mayor el derecho, y se terminan en una superficie que se ase- 
meja al vértice de los artículos normales. 

Cada una de estas lobulaciones da insersión a un tarso. 

El interno se compone de 3 artículos algo más pequeños que los 
normales, el último, de aspecto normal, da insersión a dos uñas diri- 
gidos hacia afuera. 

El tarso externo consta también de tres artículos pero el onichyun 
muy ensanchado en su parte terminal lleva dos pares de uñas, el más 
interno dirigido hacia dentro y el externo hacia fuera, 

El resto del cuerpo y miembros del insecto no presenta otra pecu- 
liaridad visible. 


Junio, 21 de 1926, 


